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Misión San Basilio de Ostrog 

A medida que podamos intentar expulsar las toxinas 

o tóxicos espirituales, vamos a avanzar en la salud     

espiritual.     Por ejemplo, acuérdense del fariseo y del 

publicano. El fariseo tenía obras, pero también mucho 

orgullo. El publicano tenía pecados, pero tenía recono-

cimiento de sí mismo, humildad y quebrantamiento 

del  corazón, -que es lo más   importante que el Cristo 

Dios pide del hombre-, por eso se salvó. ¡Si han visto 

en el icono, cómo lo tienen al fariseo! Indicando con el    

dedo al publicano: «¡no soy como éste…! » El pobre      

publicano se escondía detrás de una columna. No   

tenía valor de mirar alrededor suyo. ¡Y el fariseo     

indicó a Cristo Dios donde está el publicano! ¿Lo ven? 

¡Es como si el Cristo Dios no supiera que era             

publicano! El fariseo hizo todo típicamente, pero todo 

se perdió. ¡Ven lo que hace el orgullo!   Cuando un 

hombre tiene pecados y no tiene  humildad, entonces 

tiene los pecados del publicano y el orgullo del fariseo.

(Yerontas Paísios el Aghiorita) Este Domingo podría 

ser considerado como una puerta por la cual            

entramos en el periodo sagrado que nos conduce a 

Pascua; una puerta que nos da  acceso a la atmósfera 

de penitencia, a la vida de penitencia que la Cuaresma 

debería aportar a cada uno de nosotros.  
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San Nicéforo, mártir de Antioquía, año 260. 

Vivía en Antioquía un sacerdote llamado      

Sapricio y un seglar por nombre Nicéforo, que 

habían sido íntimos amigos por muchos años, 

hasta que surgió la discordia entre los dos, y a 

su amistad siguió un odio encarnizado. Esto 

continuó por algún tiempo hasta que Nicéforo, 

dándose cuenta de lo pecaminoso de tal      

rencor, resolvió buscar la reconciliación. Dos 

veces envió a algunos de sus amigos para que 

fueran con Sapricio a pedirle su perdón. El   

sacerdote, no obstante, se negó a hacer las 

paces. Nicéforo los envió una tercera vez,  

siempre sin resultado alguno, pues Sapricio 

tenía cerrados sus oídos aun a Cristo, que nos 

manda perdonar si queremos ser perdonados. 

Nicéforo entonces fue personalmente a su  

casa, y reconociendo su falta, humildemente 

suplicó que lo perdonara; pero esto tampoco 

tuvo mejor éxito. Era el año 260, y                 

repentinamente comenzó el furor de la        

persecución contra los cristianos, bajo Valerio y 

Galieno. Nicéforo persistía en negarse a ofrecer 

sacrificios a los dioses, debería perecer; y de 

acuerdo con esto, fue ejecutado, el lugar de 

Sapricio, quien negó a Cristo y adoro a los     

ídolos, al ver dicho acontecimiento pidió ser 

ejecutado en lugar de su antiguo amigo. 



Tropario de la Resurrección, Tono I: : Cuando la piedra fue sellada por los judíos y 
tu Purísimo cuerpo fue custodiado por los guardias, resucitaste al tercer día, oh 
Salvador, concediendo al mundo la vida. Por lo tanto, los poderes celestiales       
clamaron a Ti, oh dador de vida: gloria a tu resurrección, oh Cristo, Gloria a tu    
dominio. Gloria a tu plan de salvación, oh único, amante de la humanidad. 

Tropario del Templo (San Basilio de Ostrog) Tono IV: Desde tu juventud te has     
entregado por completo al Señor, permaneciendo en oración, esfuerzos y ayunos, 
¡oh, padre teóforo! Has sido para tu rebaño imagen de virtudes. Por esto, viendo 
Dios tu bendita disposición, te coloca como pastor y buen obispo de su Iglesia. Y 
luego de tu dormición, conservó incorrupto tu santo cuerpo, ¡oh, San Basilio! Por 
eso, teniendo cercanía a Cristo Dios, ruega que salve nuestras almas.  

Contaquio de la Resurrección, Tono I : Tú como Dios, Te has levantado de la tumba 
y has revivificado el mundo; la naturaleza humana por eso Te canta a Ti, que eres 
Dios, la muerte está vencida. Adán se regocija y Eva, ahora libertada de los      
vínculos de la muerte exclama: Tú, oh Cristo, eres el que a todos da resurrección. 

Contaquio del Publicano y el Fariseo, Tono III: Al Señor ofrezcamos los gemidos del 
Publicano, y postrémonos, los pecadores, delante de Él como Soberano, porque 
quiere la salvación de todos los hombres y concede el perdón a todos los que se 
arrepienten,  porque se encarnó por causa nuestra,  siendo Dios, sin origen junto 
con el Padre. 

Contaquio de la Presentación del Señor, Tono I: Oh Cristo Dios, Tú que por Tu      

Nacimiento santificaste el vientre virginal y bendijiste, como es digno, las manos 

de Simeón; y ahora nos alcanzaste y nos salvaste. Conserva en la paz a Tu rebaño       

librándolos de la guerra y afirma a nuestros gobernantes, porque eres el Único 

Amante de la humanidad.  

Proquimeno: ¡Hagan votos y cúmplanlos al Señor, nuestro Dios! Dios es conocido 
en Judea.  
Lector: Lectura de la Segunda Epístola del Santo Apóstol Pablo a Timoteo:  
II Timoteo 3:10-15 
Timoteo, hijo mío, tú has seguido de cerca mi enseñanza, mi modo de vida y mis 

proyectos, mi fe, mi paciencia, mi amor y mi constancia, así como también, las  

persecuciones y sufrimientos que debí soportar en Antioquía, Iconio y Listra. ¡Qué persecucio-

nes no he tenido que padecer! Pero de todas me libró el Señor. Por lo demás, los que quieren 

ser fieles a Dios en Cristo Jesús, tendrán que sufrir persecución. Los pecadores y los  impostores, 

en cambio, irán de mal en peor, y engañando a los demás, se engañarán a sí mismos. Pero tú 

permanece fiel a la doctrina que aprendiste y de la que estás plenamente   convencido: tú sabes 

de quiénes la has recibido.  Recuerda que desde la niñez conoces las Sagradas Escrituras: ellas 

pueden darte la sabiduría que conduce a la salvación, mediante la fe en Cristo Jesús.   

 

Coro: ¡Aleluya, aleluya, aleluya! 

Lector: Dios es quien me da la venganza y me somete pueblos (Sal. 17:48). 

Coro: ¡Aleluya, aleluya, aleluya! 

Lector: Él es el que magnifica la salvación de Su rey y hace misericordia a 
Su ungido, a David y su simiente por la eternidad (Sal 17: 50). 

Coro: ¡Aleluya, aleluya, aleluya!  Evangelio: Lucas 18:10-14 

Dijo el Señor esta parábola: "Dos hombres subieron al Templo para orar: uno era fariseo y el 
otro, publicano. El fariseo, de pie, oraba así: 'Dios mío, te doy gracias porque no soy como los 
demás hombres, que son ladrones, injustos y adúlteros; ni tampoco como ese publicano. Ayuno 
dos veces por semana y pago la  décima parte de todas mis entradas'. En cambio el publicano, 
manteniéndose a distancia, no se animaba siquiera a levantar los ojos al cielo, sino que se      
golpeaba el pecho, diciendo: '¡Dios mío, ten piedad de mí, que soy un pecador!'. Les aseguro 
que este último volvió a su casa justificado, pero no el primero. Porque todo el que se ensalza 
será humillado y el que se humilla será  ensalzado".  

 

   Gloria a ti Señor, Gloria a Ti... 


